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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.I la PenhiS'iU.—Un mes, 2 j/tas.—Tres raese^, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
ll"Í5 Id.—La suscripción enipszará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUtVES 14 0£ JUNIO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó cu letras de fAcil cob».—Co 

rresponsalfcs OD '^ycis, A. Lorette. nie Caiimartiu, 61, y J. Jones, FttHboui 
Mouimartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

eran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, p i l a s , aza
das comunes, azadas pa ra viñas, le
gónos, azadil las, sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombas^ 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras pant, podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cetas y niacetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
l las, bancos, mesillas y mecedoras, 
arnacas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

-PuKKTA DK MURCIA, 38, 40 Y 4'2 

Literatura gallega. 
{Colaboración inédita.) 

Mejor dicho, l i te ra tura de gal le
gos, porque una de !as dos publica
ciones de que hoy daré noticia á 
los lectores, es tán escr i tas en cas
tel lano. Este es un dato que consig
no coa júbilo. Pienso en este punto 
coa Leopoldo Pedre i ra , p a r a quien 
son casi s iempre deplorables las 
maaifestaciones del regionalismo 
sistemático, de ese regionalismo que 
si a lgún día l legase á ser próct ico , 
a n a U r l a tal vez la unidad nació-
n a l , conseguidii después de larga 
y sungriejitas guer ras c iv i les , que 
aar ían de la ant igua historia de Es 
paña, a lgo asi como la relación de 
un;i lucha pe rmanen te de tyrios y 
t royanos . Se puede querer mucho 
Gal ic ia , que no seria justo ni noble 
que la olvidásemos los que en ella 
naciraoii, pero se puede también ex
presar el pensamiento en el idio
ma español, tan rico como el que 
más lo sea, casi tan dulce y melo
dioso como el italiano y el gal lego ' 

Así lo est ima Luis Pa rdo , gal le
go de nacimiento , redactor de El 
Globo, donde hace á pluma y á lá
piz, porque no solo escribe, sino 

que dibuja, y tan exper ta , hábil y 
art ís t icamente ejecuta lo uno, como 
lo otro. 

Ahora ha coleccionado en libro 
bien editado, algunos de sus traba
jos. No faltan en ninguno de ellos 
las condiciones exigibles a! escriter 
de buena es t i rpe. 

Pi'ofundidad de pensamien to , 
amenidad de estilo, observación y 
ar te , resplandecen con ¡os artículos 
coleccionados por Luis ,Pardo, bajo 
el titulo de Punios de vista. Buena 
vista t iene, y Dios se ia conserve 
muchos años, y buenos puntos ha 
elegido para sus observaciones el 
distinguido periodista. Merece toda 
suerte de elogioi , porque Pardo, á 
sus condiciones l i terar ias suma cua
lidades personales que hacen de él 
lo quo se l lama una buena perso
na. Pero, buena, buena de verdad. 

Las romerías gal legas tienon 
mucho de típico, de original. No se 
semejan á las fiestas religiosas po-" 
pulares de par te a lguna y todo lo 
que de ca rác te r raístico hay en las 
romerías lo desuribe donosamente 
Farruco Pórtela Pérez en un fo
lleto de 32 páginas , editado ftn Pon • 
t evedra y que ostenta el título sub
rayado . En Galicia es muy conoci
do Pór te la . No descubro, pues, nin
gún cont inente diciende de él que 
es un escritor muy estimable ¡Y no 
va más! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

DESDE PARÍS 

8enor Director de EL Eco DE CARTA
GENA. 

Si ;'a no tuviera merecida uu alto re
nombre de químico genial el inventor 
de la melinita, Mr. Turpin, la reciente 
campana hecha en favor suyo por todos 
los periódicos de Francia, desde iLeln-
transigeant» hasta el más pacífico é in
coloro, le serviría de pedestal sobre que 
erigir una lama rayana de la inmorta
lidad. 

En esta campana de oposición al go
bierno francés, por haber menosprecia

do los ofíecimientos del inventor de un 
nuevo eilplosivo, con que aniquilar, en 
caso necesario, á las potencias enemi
gas, todos los periócMcos han estado de 
acuerdo en estos d¡a|; no escatimando, 
sin embargo, los mis crueles epítetos 
para el despechado inventor que ofrecía 
traldoramente los destinos de su patria 
A manos enemigas, codicios: s do des 
truirla. 

Pero... ^odo, al íin»l de esta tan terri
ble, 3i bien soñada tragedia, vuelve á 
su punto de partida. El hábil químico 
francés (de quien no sería tal vez aven-
tur«do decir que en este asur.to, extra-
no por completo á las leyes do Bertho-
let, pero muy de acuerdo sin duda con 
la ley de las proporciones múltiples, ha 
jugado al reclamo ultra americano] se 
encuentra de nuevo en París. El asun
to, como se ve, ha tenido una solución 
ineaperada, aunque la más propia para 
calmar la legitima preocupación del 
pueblo francas. Monsieur Turpin cede 
sin condiciones su destractor descubri
miento á Francia; de lo cual, como, 
hermosamente expresado, dice un pe
riódico, quedará al menos una página 
de historia, tan gloriosa para el hom
bre que la ha vivido como para el país 
capaz de inspirar abnegación seme
jante. 

La manifestación que anualmente ce
lebran el 27 de Mayo los socialistas re
volucionarios y que, & causa de excep
cionales medidas de orden público^ se 
ha limitado este-aSo î  la ofrenda, silen
ciosa d« coronas en el cembnterio del 
Pére Lachaise y en otros, amenazaba 
tener un desenlace menos pacifico en 
otra segunda, proyectada para el do
mingo 3 de Junio. Pero la prohibición 
del prefecto de policía era la misma del 
domingo anterior: «Nada de fúnebre 
cortejo, nada de discursos, uada de ban
deras rojas» y los socialistas sehancon
tentado con pasear las coronas por Pa
rís. Eso sí les ha si lo, y cómo no! {aun
que sin acompañamiento), concedido á 
ios manifestantes; qaienes en vista de 
que el público de París no prestaba la 
mayor atención al hecho de que wn solo 
transeúnte llevara una corona, han de
cidido, después de ensayar ctn la quin
ta, celebrar un meetingW. 

Al lado de esta manifestación aborta

da y en un terreno completamente neu
tral para las luchas de la política, acaba 
de producirse otra que ha de desperikr, 
seguramente interés extraordinario en 
millares de españoles 7 de americanos, 
á quienes sus ocupaciones ó sus recur
sos impiden venir á París para consul
tar sus dolencias con las celebridades 
médicas del mundo. 

Se trata de un «Instituto Médico In
ternacional» fundado por una de las an
tiguas y acreditadas farmacias de París 
la titulada «A la Croiv de St-André» en 
la plaz^a de St-André des-Arts. Estelns-
tituto cuenta con un numeroso personal 
farmacéutico de todos los países, para 
traducir competentemente las consultas 
que por escrito dirijefl ios clientes, sea 
de España ó de América, como de otros 
países; y esas consultas son después 
presentadas á los más afamados espe
cialistas, según la enfermedad de que 
se trate y las exigencias del padeci
miento ó según que sea más 6 menos 
crónico. 

Un buen número de'representantes 
de periódicos extranjeros han asistido á 
la inauguración del nuevo centro, en 
donde hemos tenido también ocasión de 
ver á muchos compatriotas de entre los 
que forman el elemento universitario. 

Las elecciones verificadas en Córcega 
y en el departamento dellndre para cu
brir las vacantes de senador ocurridas 
por el fallecimiento del doctor Petti-Fe-
rrandi y do Mr. Clement, han dado por 
resiiltado la elección de MM. Jacques 
Hebrard y Antony Batier, ambos repu
blicanos y de una gran signiticación 
política. 

Es creencia muy autorizada entre la 
colonia peruana en París que á estas 
horas habrá ya sido electo Presideute 
de aquella república el señor general 
Cáceres, muy couocido y apreciado 
aquí por haber desempeíiddo en París 
el puesto de Encargado de Negocios del 
Perú. 

Esta creencia nos ha sido porsonitl-
mente confirmada por el actual Encar
gado de la Legación y distinguido lite
rato americano Sr. Don Gustavo La-
fuente. 

Un incidente que no deja de sur cu 
rióse ocurrido en las carreras de caba

llos del domingo último en Chantilly.—• 

Monsieur Míchel Ephrussi, uno de los 
mas ricos Sportmen de Paris y propie
tario del caballo «Gospodnr» victorioso 
inopinadamente durant-j la segunda mi
tad de las carreras ha estado á punto de 
ser liiichaúo por la multitud de posto
res que jugaban contra el indicado ca
ballo, por suponer en el Sr. EphruESí 
iutencíonalmente amafiada la derrota 
del ¡'Limal en la primera parte délas 
carreras, á fin de recoger después ma. 
yores utilidades. La intervención de la 
policía libró sin duda a¡ millonario de 
ser victima de una acometida. 

Brillante como siempre la última re
cepción de la embajada española. 

Suyo affmo, 
El Corresponsal. 

Opiniones encontradas. 

El Imparciai llegado \\yy apunta las 
siguientes opiniones, de todos valiosas, 
la primera por ser del sefior Cánovas y 
las otras <lo3 por ser de personas que 
conocen de oíeucia propia el imperio de 
Marruecos. 

He aquí lo que dice el colega: 

CÁNOVAS 

«El Sr. Cánovas del Castillo dijo ayer 
tarde á varios periodistas que la muerte 
de Muley-Htissán tiene gran importan
cia para Pispan .̂>. 

I «Revistiendo—anadió —GI último tra-
I tado mucho carácter de personal, la 
' muerte del sultán es para los efectos de 
; su cumplimiento, una gran contrarie-
• d a d , 

i >f.:Tiene el nuevo sultán fuerza bas-
í tante para imponer su autoridad, res-
I petando ios compromisos contraidos por 
I su padreí Pues entonces uo hay cues 
; lión. ¿Puedo esto aaegurarse? No lo 
I creo, p ro tampoco se puede asegurar 
¡ lo contrario » 
¡ Respecto d(í la trascendencia política 
¡ en Europa, el Sr. Cánovas, cree que to-
I das las potencias están igualmente in-
I tcresadas en marchar de acuerdo en 
! Marruecos sobre la base del statu quo.' 

MARTÍNEZ CAMPOS 
i 

i «Ha sentido mucho la muerte de Mu-
ley-Hassán. Prevé complicaciones, y 
dice que el gobierno español debe es 
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nacarada que las ricas perlas que entrelazaban aur\ 
parte de sus cabellos destrenzados por el sueno. Sus 
descuidadas ropas dejaban descubiertos sus redondos 
hombros, y sobre su seno aterciopelado y palpitante 
descansaba un talismán ie rubíes, sujeto á su cuello 
reducido y musculoso por un collar de oro y perlas, 
en armonía con las que hacían resaltar los reflejos 
azulados de su negra y brillante cabellera. 

Y sobre esto ocultando mal lo esbelto de su talle, 
que se balanceaba al andar como el tronco de una jo
ven palmera; revelando cada una de sus valientes 
formas, descubriendo su pié, sus brazos tornetdos 
por el amer, y sus roanos reducidas y admirables, se 
plegaban en triple vestidura, sus túnicas de finísimo 
y blanco lino, de relumbrante brocaio y encendida 
púrpara. 

Aquella mujer era tan hermosa, tan incitante, tan 
para, pomé debió serlo la reina que encendió la lla
ma del Apior en el corazón del sabio rey Salomón 
(11^08 se» con él!). 
,sí¡líAcabe quedó mtido de amor, de admiración, do 

í̂ épftito ante aqueíla aprioi<ín divina. Ella corrió 
«n 6tt priniér movimleátq i ía ventana, tomando por 
Ja aurora 1^ «uavo luz que emánuba de Nurulawal, 
ansiando ver las.flore8 ¿ e ^ u jardín, las montanas 
cereanas y los remotos liorizontes. 

En 8u d-f^c^ido de nÍBa nol^aWa visto á Yadílaka-

dir, que estaba casi oculto entre los ricos tapices que 
caían en anchas plegaduras sobre el diván. 

Pero apenas asomó su hermosa frente á la ventana, 
Rajatulah azotó su rostro con sü soplo vioento, el rui
do del torbellino retronó en sus oidos y sus ojos solo 
vieron sombra en el espacio. 

—Mi lámpara ha estinguido su fuego, dijo retirán
dose de la ventana, la luz del dia penetra en mi re
trete, y fuera sobre el mundo vuela la tempestad 
entre las tinieblas. ¡Oh! anadió adelantándose con 
un abandono magestuoso hacia el árabe en que al fin 
se posaban sus ojos. ¿Quién eres tú? ¿quién te ha traí
do aquí? 

—Me llamo Yadílkadir, nombre de guerra que me 
han dado mis enemigos, y me ha traído hasiatí, Ra
jatulah. 

La nina se sonrió, y asió con sus pequeñas manos 
las tostadas del árabe, qae se abrasaroa & suave 
contacto. 

—Yo soy virgen; dijo la hermosa, mirando con 
ana curiosidad infantil al árabe; mi padre es rey y 
mi madre genio. Tu eres un príncipe del aire, ¿no 
es verdad? ¡Oh! yo fttno mucho á los espíritus del 
aire. ' 

—¿Sabes tú loque es amor, murmaró ebrio de fe
licidad Yadllkádir, 
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— Era la mía. Me dijo que habían trascurrido doce 
estíos desde una tarde en que un señor poderoso, el 
rey de este castillo y de la ciudad que se tiende ásus 
pies, se estravió solo en ¡a cava y se perdió entre las 
montanas. El caballo del rey galopaba tras una cier
va, blanca y gentil, y la cierva corría, eorria siem
pre delante; y asi, el rey persiguiéndola y la cierva 
huyendo llegó la noche. Una hermosa noche tranqui
la y diáí^ma, alumbrada por una luna muy clara; y 
la cierva seguía corriendo pero con menos veloci
dad, de modo que en poco tiempo se puso á tiro de 
arco del rey. 

—¿Y el rey disparó,..? 
—Iba á hacerlo, pero la cierva desapareció en la 

sombra y en su lugar quedó una ranger hermosísi
ma. La noche era silenciosa, el sitio solitario, el rey 
amante; y el y la rauger se perdieron en la selva 

Después de esta aventura la mujer no volvió á 
aparecer ante el rey, aunquoesteestaba perdidamente 
enamorado de ella* La buscó por todas palotes, con
sultó por medio de los sabios los astros, pero nr-da 
pupo. Desesperóse y mandó cortar la cabeza á los as
trólogos, pero nada consiguió más«que hacerse injus
to y cruel. 

Y así pasaron alfunos meses, hasta otra tarda en 
qus eí rey divirtiéndose pescando en el rio, sintió un 
gi-an peso en la cana; tiró con cuidado y sacó sobre 


